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L a Presidencia en la fiesta nacional. 
. En t re las d i í c r cn te s cosas que los verdaderos 

a&Cionados ^'laS,, corrida-; de toros deben te­
ner m u y pre^entésy y.conocer hasta d ó n d e lle­
gan sus atribuciones, y lo que puede exigirse de 
su ; inteligencia, es) l^i s i tuac ión del presidente 
qué" vání- 'dirigii; e l . e s p e c t á c u l o . 

Dos son, á nuestro entender, los caracteres 
que la presideapia reviste en el ejercicio de sus 
hmeiones: el u n o , ; ' é r d e autoridad local, encar­
gada por la s u p e r i ^ de ve la ' por la conserv.-
cion del orden púb l i co , y el otro, el de encarga­
da de hacer cumpl i r estrictamente el reglamen­
to y el contrato bilateral establecido entre la 
empresa y e l púb l i co . 

T o d o cuanfó.s6%^xijá por és te que practique 
la presciencia', Í fuera de estas atribuciones, es 
tanto cprno ex igíij tpie se ext ra l imi te de su de­
ber; ex t ra l imi tac ion que unas veces puede ser 
perjudicial á IctS intereses del púb l i co , otras á 
los de-'la empresa, y otras á los de los diestros 
encangados de la l idia; intereses todos igual-
mewÓlj respetables, y por los que e s t á llamado á 
velar con el mismo in te rés . 

Como'encargada del sostenimiento del orden 
p ú b l i c o y guardado-a del pr inc ip io de autori­
dad, no puede n i debe consentir, en manera al­
guna, que los naturales desahogos de la popular 
fiesta traspasen los l ími tes de lo justo y de lo 
conveniente. 

L a presidencia puede tolerar, como cues t ión 
puramente particular, y aparte de la representa­
c ión que allí ostenta, que cuando el púb l i co crea 
que no ha estado acertada en resolver en uno 
de esos momento? dudosos, á u n para el aficiona­
do m á s inteligente, silbe y diga que no lo en­
tiende aquella parte del p ú b l i c o que no conoce 
otros medios m á s moderados de manifestar su 
descontento; desahogo que, considerado bajo 
ot ro punto de vista, puede tolerarse por el esta­
do excepcional de una gran parte de los cere­
bros; pero lo que, en nuestro sentir, no puede 
n i debe to.lerár, es que cara á cara, con voz per-

' c e p t í b i e y con ademanes violentos, se la di r i jan 
amenazas, se profieran frases agresivas y soeces 
que dejan mal parada la influencia moral de to­
da autoridad, que puede verse obligada, por 
cualquier cosa, á ejercerla e n é r g i c a m e n t e . 

N o consideremos ya lo censurable que es se­
mejante conducta en un pueblo culto y en un 
sitio donde hay respetos que guardar á los se­
ñores que allí se encuefitran, y que tienen dere­
cho á que se usen los m á s rudimentarios precep­
tos de una ligera educac ión . 

I ¿a presidencia debe castigar estas faltas al 
respeto social y al pr incipio de autoridad, don­
de quiera que las observe, desde su elevado 
puesto; pues de esta manera p o d r á hacerse res­
petar en sus decisiones acertadas, y cont r ibui r 
á evitar un conflicto que 'pudiera surgir en un 
njomento d^do. 

, Como encargada de hacer cumpl i r el regla­
mento, no puede exigirse de ella que falte á él 
sin una causa justificada; y cuando é s t a se pre­
senta, ya tiene buen cuidado todo presidente 
de resolverla con arreglo al mejor cr i ter io. 

Nada m á s difícil para la presidencia que 
compaginar el gusto de la parte lega del publ i ­
co, con el del verdadero inteligente, y los pre­
ceptos del reglamento en la suerte de vara. 

Cuando un toro sale pegajoso, el gusto del 
profano se r ía q u é estuviese matando caballos 
hasta que el toro cayera dominado por el can­
sancio y la falta de fuerza; en tanto que el inte­
ligente se satisface con que haya tomado el nú­
mero de varas necesarias para domar su pujan­
za y bajar lo necesario la cabeza para la suerte 
de banderillas; sin que pase la fiera á esta suer­
te falta de facultades, y siendo un peligro os­
tensible para la v ida del diestro. E l reglamento, 
por su parte, no puede preveer todos los casos, 
y adopta, en t é r m i n o medio, dejando al crite­
r io del presidente la re so luc ión de los casos ex­
cepcionales. 

Como quiera que á la presidencia no puede 
exigirse la una inteligencia perfecta, debe de­
j á r s e l a obrar con arreglo á los intereses del l i ­
diador, ó sea pasando á la suerte inmediata la 
res en buenas condiciones, para evitar percan­
ces seguros en el resto de la l idia. 

A este ejemplo podremos a ñ a d i r innumera­
bles que no son del caso; pero basta uno solo 
para el objeto de nuestro a r t í cu lo , con re lac ión 
á lo que puede exigirse de la presidencia. 

Como acontece en la suerte de varas, ocurre 
t a m b i é n en la de banderillas. 

E l presidente no puede ni debe consentir 

que se pareé; m á s de las veces que e s t á preve­
nido. Cuando un diestro deja medio par solo, 
sea por la causa que quiera, no debe p e r m i t í r ­
sele poner otro inmediatamente, pues la respon­
sabilidad de lo que pudiera ocurrir le , ser ía , á 
no dudar, de la presidencia, por condescender 
á una cosa que e s t á prevista oportunamente. 

Respecto á la suerte suprema, al presidente 
no le toca m á s que avisar al diestro cuando han 
pasado los minutos de reglamento, y no puede 
acabar con la res, haciendo retardar la l id ia . 
Cuando la presidencia ha mandado los tres avi­
sos dentro del t i empo fijado, no hay razón para 
manifestar desagrado por que sea ret irado el 
toro al corral; pues proceder de otra suerte, 
ser ía en contra del i n t e r é s del púb l i co , que ta l 
vez se ver ía pr ivado de la l id ia de uno ó m á s 
toros. 

Sabido es que hoy es mayor el n ú m e r o de 
los profanos que asisten á la plaza de M a d r i d 
que el de los verdaderos inteligentes; y que sus 
extravagancias y falta de conocimiento del arte 
ahoga en muchas ocasiones la voz de la intel i ­
gencia, ocasionando no pocos disgustos y con­
tiendas; por esta causa, cuando la presidencia 
toma una d e t e r m i n a c i ó n dentro de las p rác t i ­
cas del arte taurino y de las reglas establecidas, 
el verdadero inteligente debe apoyarla, en con­
tra de la exigencia de la parte inconsciente del 
púb l i co . 

Este debe tener entendido t a m b i é n que , 
como dejamos consignado al pr inc ip io , la pre­
sidencia no va allí á marcar las diferentes suer­
tes de la l idia, pues esa tarea corresponde al 
diestro director de plaza. L a presidencia va 
allí á mantener el orden; ha hacer cumpl i r el 
reglamento, en cuanto á la l id ia se refiere, y á 
defender los intereses de las tres partes que 
juegan en el e s p e c t á c u l o , ó sea el púb l i co , la 
empresa y los lidiadores. 

Pretender ex ig i r o t ra cosa de la presidencia, 
y atacarla con denuestos, cuando no satisface 
las ridiculas exigencias de los que desconocen 
el arte por completo, es pretender una extrava­
gancia y una t o n t e r í a que, no solamente no es 
admisible, sino que es contraria al objeto de 
las presidencias en la fiesta nacional, 

CHICLANERUS. 



L A N U E V A L I D I A 

;0k 

I 

/ 

L it. Portal) eik 030% i 
Sistorm del Toreo C u a d r o V [ S m t o i J ) 

LOS ARABES CAPEANDO UN TORO L U l l i U l U C U O. i d . I J Ü Í ^ Ü I . I O J 



L A N U E V A L 1 U I A 

Nuestro díbiiio. 
f L a Historia de nucstro^p^is guarda un profundo silencio 

con respecto a l or igen de é s t o s e s p e c t á c u l o ^ ; á pesa,r de e l l o , 
asegurase por mut i las personas autorizada^.q.ue los ' romanos 
in t rodujeron en E s p a ñ a | a a f i c ión a l circo, c ó m o nos l o de­
muestran los vestigios íjiie c ú n se conservan en las m á s a n t i ­
guas de nuestras A b l a c i o n e s , entre las cuales c u é n t a n s e T o ­
ledo, M é r i d a , T a r r a g o n a , Murv ied ro y otras. Sucedieron á 
aquellos los g o d o i , v is igodos , alanos, etc., y durante su do­
m i n a c i ó n se perdrSi^n Ja P e n í n s u l a , si no la memor ia , a l 
m é n o s l a c o s t u m b t é - d e estas diversiones, de todo pun to aje­
nas a l e s f r ác t e í ' d e jbs nuevos conquistadore?. . 

^ L o s á r a b e s ocuparon posteriormente l a mayor parte del 
ter r i tor io e s p a ñ o l , cuando la muerte de I ) . R o d i i g o , ú l t i m o 
rey de la pr imera í í n e ^ g o d a , y e n t ó n c e s los moros vo lv ie ron 
á in t roduc i r la afición 'ai c i rco , si bien cambiando l a fo rma 
de l a d i v e r s i ó n , y ^ n lugar de las luchas de gladiadores y de 
fieras, como acostumbraban los romanos, p u s i é r o n s e en p r á c ­
t ica las l id ias de toro^, en las que ejercitaban su pujanza los 
pr imeros h o ' m b í é ? d é l i f e o b l e z a musulmana . 

» P o r m u c h ^ i e ^ x j j p ,fué sostenida esta d i v e r s i ó n entre los 
á r a b e s sin alteraciaii a lguna, y a s í se prueba por las fiestas 
que en el siglo X \ ' t e n í a n lugar , á u n en los momentos de la 
postrer lucha con los cristianos, en el reinado de A b u - A b d a l l a , 
l l amado el Chico, úftifno de Granada. 

« juegos de c a ñ a s , sortijas y fiestas de toros eran las d ive r ­
siones para que estaba'idestinada la playa de ¡'•ib r r ambla , y 
en ella mostraban sn b fea r i í a los m á s e-forzados caballeros de 

paso a t r á s que hace canjbiar por completo el resultado-def-la-. , ¡ sa l ida s in pia^l iár .v.Séis pases mus, y u n - p i n c h a z o .e^Vhueso, 
í ^ t e . E n s i í segundo 1 8 » c a m b i ó pof .completo la l'aenaj"sm{v¡ Siete paies' mas,- y -an pmchazo ' imiy b í . j ó . Se i s -pa sé^ m'¿s, y 
que hubjera r a z ó n para e l l o , pues el toro , aunque a lgo p a r a - una sin h a c e r / n a d á . f e l toro Por fin se ecl ió , y ^ .^BRt íL le ro 
dov£Íia n o b l e ^ p U ^ p í a ^ e f i n f a f i o . H a y que hacer a lgo m á s pdr?M'" a c « f ^ « ^ - l i t & n e r a ; ' " • 
el ^ e , si Dd ,^e : ' q i%íe que el arte a b a l d o n e p o r comple to al | . > : , - • , • - /•'•-' ;. , - \ . 

" diestro y empece l á f í ecader ic ia , 4 ' ' • . ! ' -iP'-*,' S-'JWtet n é g t o s . .Utágací / -bien p i ^ d . y r i f i d i ^ ^ - . l ^ a l -
F e r n a n d A O o m e z ; p^sd 'con f r é í c u r a , parado y . . p e r o puso dos • v a r a s ' ^ c í i i i i b i o de dos caidas-

c e ñ i d o á s u pr imer to ro , y con la l impieza y soltura ' que hace ^*'*011 caida y caballp-j^ue^^. dos Partolesi con i lps t ' ca ídas , 
luc i r el trasteo. A l h e r i r l o h izo arrancando y de 'la manefa", ¿ .Rompiendo l a vara V déjartdo5^fevalffo..nn.pe<lazo.; 
que puede hacerlo, dadas sus condiciones, las que pud ie ra sn.- í f ? ' ' A l m e n d r o puso un par a l cuarteo/-^' ( ^ / « w . - . q t í é ' - d c i f ^ p l 
p l i r con un . - l u d i o especial para h u m i l l a r a l toro l o suficiente ' ¡ ^ " g 3 1 , dc G u e r r i i a por haber quedado last imado efl hv s ^ g í d a 
para poder meter el brazo y vaciar el toro en toda regla , feú'/f ^ e su toro a n l e r í o r ' Paso un n ^ g n í f i p ó pd.r/de castigo; - / / W . -
su segundo, d i ó con mucha l impieza el quiebro de rod i l l a s ; v tas . ) A l m e n d r o repite con o t r o b u e n p ^ y OsUva m ^ s í í t í | fe l^ | 
pero en la. b .ega para l a muerte , estuvo desigual y precipi ta - [ f i f i n preparar y aprovechando.•XPalmas. ) ' • ' . • 
do , sin m o t i v o para e l l o . v ->< • •,•>•* CTZ/Í?, d e s p u é s de cinco pases c^lájadoséle el t a ro , sé'tiró.. ' 

A l ocuparnos de H l s a n u e l M o l i n a sentimos tener r||?on una que r e su l tó atravesada;" d ó s p ^ s e s - m á s y un pinchjízp. . 
que hacerlo desventajosamente con n ñ diestro de tan g r a n d é s i í^13:las t a b l a s . , T r e í pases más^ .y « n a algo.,baji,; (íp* la <}tie.se-¡ 
facultades y de tanto va lor para matar toros. Con a to londra­
mien to , fal ta de fijeza y o lv ido de toda regla de arte, se pue­
den matar toros de cualquiera manera; pero de n i n g ú n m o d o 
p o d r á alcanzarse el nombre de torero n i formarse una reputa­
c i ó n . V" 

C o m o lo mismo eslm'o e t í , « u s | d o s toros, no tenemos m á s 
que a ñ a d i r acerca de l o que aSéjfámos i/xpuesio. 

-•fbchó el toro . E l pun t i l l e ro á !»• p ñ j n e t a . 

.Cniér.A^icRifisr. 
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las distintas t r ibus sarracenas. 

F . C. D E BF.DOYA, 
D a 

l i é a q u í l o que dice t an intel igente l i d i ado r . E n efecto; los 
á r a b e s fueron quienes d ieron los pr imeros pasos en el di f íc i l 
arte de capeo de las res es, b ien haciendo alarde de su va lo r 
en coto cerrado, bien buscando el arrostrar los mayores pe l i -
gros en los festejos, zambras, y en las aventuras en campo 
abierto. ^ W w - •>• • ' ' } 

Nuestro d ibu jo s e ñ a l a las primeras peripecias, de lo q u & 
d e s p u é s l l a m ó s e suerte de capa, y que e n t ó n c e s s ó l o era u i f | 
alarde de bravura con el ja ique ó el a lqu ice l . L a i n t e r p r e t a c i ó n 
de este cuadro h i s t ó r i c o es obra de l d i s t ingu ido artista s e ñ q j , 
L i zcano , 
do por 
Portal) 
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corcicia de abono, venificada en la tarde del dimingo 
24 de É y o de 1885. 

S e l i d i a r o n s e i s t o r o s de . l a a c r e d i t a d a g a n a d e ­

r í a d e d o ñ a T e r e s a N j u ñ e z d e P r a d o , d e A r ­

c o s d e l a F r o n t e r a , <̂ 5n d i v i s a p a j i z a y b l a n ­

c a . — P r e s i d e n c i a d é l ^ r . C o n d e d e V i l l a p a t e r -

' n a . — H o r a : l a s c u a t r o y m e d i a . 

no, secundado admirablemente en sus detalles y c o l o r i - ii ; , ^ r n A c n i r i n 
i r l a in te l igencia y gusto a r t í s t i c o del Sr. D . E d u a V d d ^ í É i rnAbCUELO 
bel la . W * . 

QAVV. Y ORO 

HERMOSILLA 

C E N I Z A Y O R O 

G A L L O 

Ovaciones... verdaderas. 
Las va justamente adquir iendo el j o v e n diestro Mazzant i -

n i en sus trabajos de provincias . 
A p a r t e de aquellos entusiasmos.. . t e l e g r á f i c o s de la tem­

porada anter ior , con sus m ú s i c a s , serenatas, vivas y ramos 
de flores, la af ición y el diestro se van serenando, y ya son 
hoy palmas justif icadas las que se escuchan, telegramas serlos 
los que se leen, noticias v e r í d i c a s las que l legan á oidos de 
los buenos aficionados. 

¡ A s í , a s í ! . . . Parte de nuestra c a m p a ñ a en e l a ñ o anterior, 
fué traer a l diestro referido po r el camino donde las auro­
ras boreales en nada guardan parecido con los resplandores 
m é n o s intensos', pero m á s permanentes, de l a luz de l so l . . . 

Sabemos que en M á l a g a , en R o n d a y en e l Puerto, por 
a lguno de los toros heridos con p r e c i s i ó n y arrojo por M a z -
zantint , se ha prodigado á é s t e c a r i ñ o s í s i m a o v a c i ó n . E n este 
ú l t i m o pun to l a muer te de l cuarto fué de las que entusias­
man y acreditan un diestro. 

X o rec ib ió , s e g ú n cartas part iculares y p e r i ó d i c o s que tene­
mos á la vista ( lo cual contradice l a no t ic ia echada á volar 
por un p e r i ó d i c o a c r e d i t a d í s i m o de l a m a ñ a n a ) ; pero en 
cambio fué uno de los vo lap iés que hubiera recetado Costi l la­
res para cimentar l a g l o r i a de alguno de sus d i s c í p u l o s . 

Mazzan l in i , pues, no recibió el toro cuarto de la corr ida 
de l Puerto; l o que sí r e c i b i ó fué un d i l u v i o de cigarros y pal­
madas, el saludo del presidente . . . y l a oreja de un corpulen­
to Sa l t i l l o . 

ADreciacion 
de l a s é t i m a c o r r i d a de abono. 

Una verdadera tarde de toros , pues casi h a c í a ca lor , y u n 
l leno colosal en la plaza, esperando una cor r ida sobresaliente, 
puesto que e l cartel anunciaba seis Veragua , y esto era un 
verdadero l l amat ivo para los aficionados. 

Efect ivamente , el ganado que se p r e s e n t ó ep el ruedo es­
taba bien cuidado y mejor cr iado; pero no eran lo s jVeragua 
que el p ú b l i c o h a b í a creido encontrar , tanto en l ibras corr ió 
en pujanza. E i a n buenos y nada m á s , sin otra par t icu la r idad , 
sobresaliente. ' . . . 

V a r i a c i ó n et í los picadores de tanda, pues Zafra s u s t i t u y ó 
á Fuentes por haberse éste indispuesto, s e g ú n el car te l de 
aviso, a s í como / 'eneno r e e m p l a z ó á Bar to l e s i . sin que nadie 
se cuidara de anunciar lo . 

Poco of rec ió la suerte de varas durante la corr ida, pues.por ' 
casualidad se ve poner una que pueda calificarse ' d t b^eha;. 'J...>€|iién^ias/;y "Bartolesi "na . 

i . 0 B a r r i l e t e , colorao, oj inegro, n ú m . 3. Salguero puso 
a i cuatro varas á cambio de un cabal lo muer to . C i r i l o tres con 

' p é r d i d a de l j aco , y A . C a l d e r ó n una sin consecuencias. 
G a l i n d o puso medio par sin hacer e l to ro nada, y otro m u y 

bueno Regater in , cuarteando, repi t iendo G a l l u d o con o t r o . , 
Frascuelo , d e s p u é s de once pases naturales y cambiados 

, c o l á n d o s e l e el t o ro , se t i ró con una á un t iempo hasta la* 
! mano, de la que se e c h ó el toro, ^ l / z / r / z a j / f f / w a í j 

2. ° C ó r r e t e , negro, meano, n ú m . 53; s a l i ó parado, y las­
t imado de l a m a n o izquierda; el p ú b l i c o p i d i ó le r e t i r a r á n á l 
cor ra l , pero el to ro era de cabeza y Salguero le puso treg varas 

i á cambio de una caida, C i r i l o dos, perdiendo el j a c o ; / A n t o n i o 
; C a l d e r ó n una con cabal lo muerto, y Bartoles i dóS . con una 

caida y ret i rando el j a c o . 
M o n j i n g puso u n par regular cuarteando, y B i e n v e ñ i d á ^ a i s -

\ pues de dos salida falsas, puso o t ro de l mi smo modo, repi-, 
I t iendo M o n j i n o , d e s p u é s de dos salidas falsas, con ot ro á l a 
I media vuel ta . 

l l e r m o s i i l a , d e s p u é s de t reinta y cinco pases de todas clases, 
! saliendo en algunos acosado, d i ó trece pinchazos, acertando 
i á descabellarle á la p r imera . E l to ro se h a b í a ap lomado y no 
i h a c í a nada, siendo i m p o s i b l e l a l i d i a . 

3, ° T i r n a d i l l o , negro, za ino , n ú m . 66. Salguero puso 
I cuatro varas, á cambio de dos caballos muertos", C i r i l o tres 
I á cambio de una caida y un cabal lo muer to , y A n t o n i o C a l -
j deron una por u n caba l lo . 

G u e r r i t a puso u n m a g n í f i c o par, parando en la cabeza, 
t an to , que casi s a l ió a lcanzado. A l m e n d r o puso ot ro bueno 
de sobaqui l lo , y Guerra o t ro m a g n í f i c o , c i tando en cor to y 
e n g a n c h á n d o l e e l toro en la t a legu i l l a po r la i n g l e izquierda. 

! Gallo, d e s p u é s de diez pases cambiados, de pecho, natura­
les y en redondo, m u y fresco y m u y parado , se t i r ó con una 
a lgo baja; doce pases m á s y tres intentos de descabello, ta­
p á n d o s e e l t o ro . Por ú l t i m o , le a t r o n ó de o t ro in ten to , y el 

| pun t i l l e ro a c e r t ó á la p r i m e r a . 

4.0 Choricero, chorreao en verdugo, n ú m . 42. Salguero 
1 puso tres varas á cambio de una caida y un caba l lo muer to , 
j C i r i l o siete por un desmonte y A n t o n i o C a l d e r ó n dos con 

caida y cabal lo muer to . Frascuelo q u i t ó l a divisa a l t o ro . 
Regaferin puso un par en la cabeza, q u e d á n d o s e el to ro , 

j p o r l o que cayeron a l suelo. G a l i n d o sale en falso, y clava 
i medio par cuarteando; Rega te r in sale en falso y clava u n 
;. buen par cuarteando. G a l i n d o repite con medio par de l mis -
I. m o m o d o . ; 

Frascuelo , d e s p u é s de cinco pases en redondo, m u y pa ra -
' do, se t i ró con una buena aguantando, hasta l a mano, de la 

I que c a y ó e l - toro . ( M a c h a s p a l m a s . ) 

.5.0 J/^-Z/tó^ n e g í o ^ za ino , n ú m . 7; s a l i ó parado. Salgue-
1 r d pnsp 'cuatro varas p^í r . ' 'una oá ida ; C i r i l o sei?, sin conse-

Eri banderil las. Guerra y A l m e n d t o c u m p l i e r o n ' c o n sví d 'é; 
her, eii especial el p r imero , que pone especial cuidado en p r é -
parai y Consumar bien la suerte. 

La Presidencia estuvo acertada. 
{'asando á ocuparnos de los espadas, encontramos á B £ a > 

f ia e l pasando de muleta bastante c e ñ i d o y en toda regla , t i ­
r á n d o s e con fe, si bien ci tando demasiado la rgo y dando e l 

liienTVkidcj puso '«t j-par a l .cuarteo, regular;-.' M o f i n o sale 
en falso y clava ot ro sin hacer nada el ' toro; repi t iendo Bien-
venida con medio par. 

H e r m o s i l l a , d e s p u é s de nueve pases, de los que tres fueron 
de pecho, c i tó á recibir de largo y no r e s u l t ó l a suerte, y se­
ñ a l a n d o un pinchazo; cuatro pases m á s y una estocada á v o ­
l a p i é hasta la m a n o , baja y trasera. Nueve pases m á s , y una 

A P R E C I A C I O N . 
1 "C. •' ' .- y\ y '; *V'%*V/f -

• E l ganado boyante y bravo, pero de escasa l amina . X \ \ 
arficionado me d e c í a : « ¡ Q u é diferencia de aquellos toros kle 
Ferrer que se l id i aban en Santander a l l á por el a ñ o de iSítef,'.. 
"y de los que Cuchares d e c í a que necesitaba dos tramos de 

( escalera para a lcai íz 'á i los!» Pai t icularmente el segundo y sex-
„ito de los de N u ñ e z , o f r e c í a n el t i p o de algunas vacas suizas. 

¡ Ese a f á n en los ganaderos de dar salicUv'á' süs reséS á n t e s de 
que é s t a s cuenten con la edad reglametuar ia! . . . Pero, en fin, 
estas reflexiones nos l l e v a r í a n á l á - c o n s i d e r a c i ó n de ciertas 
t e o r í a s económicas , y quédese* para Smi th , y no para L A N U E ­
VA L I D I A , disertar s o b r e . o f e r t a y l a demanda y l a j e y ine­
xorable y fatal de l a concurrencia. ' v. 

F r a s c u e l o . — ¿ Q u é ha d ^ h o ' l a j a f i c ion? . Que en su 
pr imer toro r a y ó ^ ^ ^ p o i . ^ l f í í r á " q w ^ f e e í ' - c ^ t o de la tarde. 
¿Qué objetaron c r ^ f ü s i a s m o y el dios* JsbíK&f Que el m é r i t o 
de su segunda fae'&á ha sido i n y a r i á b í l m e n t ' e mejor que el de 
su p r imera . ¿ Q u e nos p e r d i m o s decir nosotros? Que tanto 
en uno c o m o , e n o t ro ; ' tanto en e l p r imero de los de N u ñ e z 
como en el cuartg-cte l a tarde de ayer, el v a l o r ha guardado 
í n t i m a r e l r f ^ y & c o n la inte l igencia , l a h a b i l i d a d con la des­
treza, el é ^ i í ^ t c o n l a vo lun tad , y que s ó l o las pa lmas , l a 
ruidosa ová^OTr' ,r las, alabanzas de l a c r í t i c a , deben servir de 
remate á i m á ^ a o u a ^ ó o m e n z a d a entre aplausos y t e r m i n a d a 
en el co lmo,de ' l a m á s rendida a d m i r a c i ó n . 

E l p r imer toro se r e v o l v í a y buscaba, m o s t r á b a s e codicioso 
para r o g í r \ va í jae l íoVdos pases en redondo, en los que el p ú -
b l i co parecib i jp, fijarse, bastaron para desgastar aquellas,te-
mibles'^feca.Il&dSíV iítia-tro pases m á s , y Frascuelo expuso todo 

^ I d í j u e ,siif)o y pudo « x p o n e r , aprovechando, a l tirarse, hasta 
q « e la cwiz del 'estoque se p o s ó sobre las carnes del an ima l . 

, E n el í c g ú u d o , todo estaba hecho: el an ima l era bravo, n o -
,blé,. codicioso t a m b i é n , pero sin grandes facultades; entraba y 

• •salía por sü terreno, y el diestro, parodiando l o .de « g r a n 
seño r g r a n honor, rcce\6 á. tan nob i l í s imo adversario ft.oble y 

•'' e;empieif*x,&SÚg6. Salvador m i r ó varias veces a l cielo, que-
j á n d o s e ' d é que e p á i r e no le permit iera l i f c i r con su rojo t r a ­
po , como en t o lejana tarde, en el qu ip to 'de l a cor r ida ; des­
p u é s m i r ó la c^hez^ngacl iada ú e l an imal , y se c o n d o l i ó con 
una n j i f ^ d * v n t ^ <^ p ú b l i c o •déi .x io . -poder r ec ib i r l e . . . ' f S á n 
q u e r í a ' m á s palmas, y en itoda la" tarde no han cesado és tas 
de halagar sus oidoSl 

Pero, amigo H e r m o s i l l a , eso no es lo ' t r a tado . . . ¿ N o 
•' tema c l a ra l a t'/y/.? el toro pr imero de la tarde?' E n t ó n c e s , 

¿ p o r q u é arrancarse siempre de la misma manera, cuando n i 
el brazo p o d í a her i r , n i aquella cabeza p o d í a hacer nada po r 
e l d i c ^ i o ? Cuando ]os toros:dejan de hacer por el matador , 
m á s b ien por impotencia física que por ser cobardones ó por 
buscar defensa, e n t ó n c e s el espada tiene que hacerlo todo p o r 

- jallos, y sin pe l ig ro a lguno bien puede és te confiarse ó embra-
iiuetarse con las reses hasta conseguir consumar l a suerte. 

• Buena fué aquella estocada ú l t i m a , con que se d i ó por t e r m i ­
nada la muerte del qu in to de la tarde; pero o c u r r i ó con el la 
l o que á una buena nota en la garganta de un cantante aco­
me t ido en una noche de gran d e s a f i n a c i ó n . . . 

¡ Y basta por hoy! Nuestros aplausos, sin embargo, a l 
verle l i a r tan de cerca, a l per f i la rse como pocos, y a l j u z ­
gar le con conciencia suficiente para saber c ó m o se a r r a n c a . 
N o de va lor , porque le hay, sino a lgo m á s de hab i l idad é 
intel igencia en e l tercio ú l t i m o de l a l i d i a , y e n t ó n c e s , como 
siempre, V . se rá el compadre de aquel viajero, y s a b r á andar 
el camino de Marchena . 

€irailo j p e r f i l á n d o s e atinadamente frente a l p i t ó n izquier 
do , é h i r iendo , si no con m á s seguridad, a l m é n o s con alguna 
m á s suerte. 

Los picadores, como siempre, han dejado que desear. 
G u e r r i t a en el ú l t i m o par de l tercer to ro , fué cogido. Pa -

rado el toro y encogido en su prop io terreno, y cuando e l 
diestro quiso ; meter los brazos, el a n i m i l Sd lo lle^'ó en la 
cabeza: a q u í de la p r o f e c í a de / ' t g v t i j o : « C u a n d o ese m u ­
chacho, iños d e c í i , d é con un toro dee>os que alarg.m e l tes­
tuz , sufre una.cogida que no quisiera yo ver la .» Por f o r t u ­
na, la 'cogida és de l i s m á s ins ígo i l i can te s y de las que no . 
ofrecen cuidado a lguno , • 

A d e m á s de l a s i m p á t i c a artista s e ñ o r i u : Boul inoff , han pre : • 
seticisdo esta tarde l a ' c o r r i d á , G á y a i r e . y Mazzah t in i . 

?F.l dó.d¿ pecho ó La estocadd en Jos ' rublos, d e .(me nos ha-,. 

Imp. de Enrique Rubiños, plaza de la Paja, 7, bis, Madrid. 


